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MINISTRO DE LA GUERRA

#os españoles y su Gobierno no quiereí
que el iiiie¥© c©níro| propuesto se con 
vierta en una traba m ás a nuestro triunfo'
Un control sincero, obje­
tivo, riguroso, lo acepta 
el país, porque está se­

guro de su victoria
E l ]efe del Gobiento, camarada Largo Caballero, concretando en 

sus palabras et crtterio de la España leal, de la España qae combate 
ñor su libertad y su independencia, ha dicho: NO Q U E R E M O S  Q U E  
E L  C O N T R O L  S O B R E  L A  IN T E R V E N C IO N  E X T R A N J E R A  
EN N U E S T R A  G U E R R A  S E  C O -N V IER TA  EN  E L  H E C H O  
DE P R IV A R  A L  G O B IE R N O  D E  L O S  M E D IO S  D E  D E F E N S A  
A QUE T I E N E  D E R E C H O .

Ei criterio sintetizado en estas palabras encaja en la  m ayor opor­
tunidad. Parece que de repente se ba despertado en algunos países 
europeoG un afán de inspeccionar sabiamente las entradas de armas 
y hombres extranjeros en nuestra patria. Aunque las decisiones adop. 
tadas sobre este respecto suman ya una larga serle, por el momento, 
la determinación citada aparenta revestir mayores caracteres de se­
riedad.

E l Gobierno de la RepúMica, que es el Gobierno legitimo del 
pueblo español, acepta en principio este propósito, si en efecto revis­
te seriedad y rigor objetivo. Lo  admite en. principio, porque al Go­
bierno iegitimo de E ^ a ñ a , apoyado por ios ceniena."es de miles de 
masas antifascistas, no le hacen taita para lograr ta victoria sobre el 
tascismo otros apoyos que aquellos a los que legítimamente tiene de­
recho como Gobierno legal. Porque cuenta con todo el pais, con 
sus mejores hombres, con sus mejores reservas. Y  un Gobierno na . 
cido de la entraría popula*, asistido con calor y entusiasmo, desde 
el momento en que no se traben sus derechos legítimos a detender 
contra una taocton en arm as, triunfa sobre sus debcladores.

En  este sentido se ha expresado el jefe del Gobierno y ministro 
de la Guerra. H a  dicho: « E l  Gobierno, en principio, ha aceptado el 
control, haciendo, naturalmente, la  alvedad de que, como Gobierno 
|ca>rima y representante del pueblo español, tiene periecti&imo dere- 
cm) a adquirir armas a llí donde le plazca y se las quieran sum inis­
trar.» E s  decir, control sobre las ingerencias extranjeras, sobre el en­
vió de hombres, de mandos m ilitares, de apoyos ilegales. Pero de n in . 
guna fo m a  sobre aquello que encaja en las normas de Derecho Inter­
nacional púbiico, reconocidas <tómo buenas para todos los países po­
lítica y económicamente independientes. Porque ahora y siempre, el 
Gobierno del Frente Popular, ese Gobierno representado autorizada, 
mente por su presidente y m inistro de la Guerra, es un Gobierno de 
on país soberano, libre, independiente, que lucha contra una tacciOn 
ilegal alzada en arm as treme a  la mayoría del país.

Como consecuencia de ese exacto criterio dei pensamiento de toda 
España sobre ei parUcular, ha pertiiado el camarada Largo Caballero 
ta cuestión estableciendo a  su alrededor varias premisas, sob.'» las cua­
les habrán de meditar las potencias cxtrarrjeras propicias ai control. 

,Sop. éstas : Que el control S E A  E F E C T I V O ;  que nadie tenga dere­
cho a Incautarse de las eiYnas que vengan hacia España adquiridas 

Ipor el Gobierno lagítimo, pudiéndose exigir responsabilidad, si se cree 
oportuno, a l Gobierno que las rem íta , pero nunca a l Gobierno espa­
ñol; que se considere como extranjeros a los voluntarios moros re d u . 
tades en Africa.

Sobre ellas meditarán todos ios Gobiernos democráticos que en 
verdad se hallen interesados en evitar no sólo ia  guerra española, sino 
la guorra Intn’cacjona!. La  buena disposición dei Gobierno legitimo 
de España y de todas las masas antifascistas ha quedado bien paten­
te. S i asi se comprende, y por consecuencia se establecen las medi­
das oportuna , pronto la democracia española se integrará con toda 
su tuerza y plenitud al concierto de las naciones europeas que lu . 
chan por la paz y por la libertad.

De otra forma, nada. LO S  E S P A Ñ O L E S  R E P U B L I C A N O S  Y  
SU G O B IE R N O  NO Q U I E R E N  Q U E  E L  C O N T R O L  D E  N UE- 
VO P R O P U E S T O  S E  C O N V IE R T A  EN  UNA T R A B A  M A S 'A L  
T R IU N F O  D E  L A  C A U S A  D E  L A S  L I B E R T A D E S  D E  NUiES- 
TRO  P U E B L O .

DISC’PLFNA

orL'eij ? la iiscipiina son la lase 
Insüstilüiliie É !  triunfo

Ün la tesién  á «  Cortes « lob ra - 
da e l día 1. ol jiresitacte del Con­
tejo do ministros se ha ocupado 
óon amplitud de la necesidad <1«  
realizar rápidaiaesre ¡a vietioria dól 
pueblo espatol «obre t í fascismo 
iotemacicaial. £1 oamarada I#argo 
Caballero no se ha limitado a re 
slstrar esa necesidad tan viramMi. 
te sentida por e l p'iebio, sino qafc 
tn  broTes pero elocuentes pala­
cras ha mostrado e l eAtaino q’.ie 
dsbemos seqüir pava eonscguirio;

«L .L  A D H E S IO N  A L  GOBÜtlK- 
N o  y  LA  D ISO I-PL IN A  D E B E N  
SER COSAS QUE, DE PE R O  
V E R B A L IS T A S  Y  L IT E R A D IA S , 
SE C O N n i/ R T A N  E N  E S A L l-  
D-A.D.»

En esca.-> p'je.as yolabras se en­
cierra, en electo, « i  secreto de Ja 
victoria rápida.

En estas misa-as eolnmeae hé­
teos cspnesia a noestrcs eam«*4- 
dcfs combatientes tucstro eriterio 
Sobre el partisuiar. Y  en eu.intas 
©casioncs liemos afront-de c l te­
ma, hilaos hecho tm ¡íaraamiciiío 
s todos nuestros hermanos coreoa- 
tientes. ineitánd'dss a qae coa tra- 
Î ajr) constante hiciesen qne la dis- 
ciT'llna faese tma reaiidasl.

iio y , como ayer y  ® m o siem- 
hte, insisfcimcs scfcra est» cues­
tión, porque no nos caíse la rr.anor 
duda de que cpa ia perfecta cohe­

sión d e  Jes es íae rzc s  de to^o* cVa 
ia suD is de hérces más paxticu.ré- 
pee, Taioriaados por un--, d iscip lina  
férrea, SE  LO íJBA IiA  R A R íD A - 
M E N TE  L a  v i c t o r i a  D E L  
P D K B LO  ESPAÑO L.

H oy, más q'ue nunca, es neee.sa- 
tio, es impresciudibi-i quo la  ¿ie- 
ciplina ,e  imponpa.

Su propio Taío'*, Jas razones que 
ie han dado vida, no son nada su- 
pcrácial, de aa yaior puramente 
iiterario. Por contra, «xd ocen  a 
tma necesidad— /  una neeesi'uad 
perentoria, inexcusable —  sentida 
por todos los que en los frentes do 
combate han tenido que hacer fren­
te a un Ejército regido p o t técni­
cos militares.

Como prueba irrefutable de los 
enormes beneficios que nos pre- 
duee esta cualidad del buen com­
batiente, podemos señalar aque- 
Hae unidades que, eomprendiendo 
eu extraordinario valor, se esfor­
zaron por robueteoeria, logrando 
con ello alcanzar numerosas vicw- 
risa, reducir en itamidabie pro­
porción Ies bajas y. eobre todo, 
adquirir una consistentía de ver- 
daijera unidad del E jército del 
pueblo.

No debemos olvidarlo; E L  OR­
D E N  Y  L A  D ISC IPLIbLA  SON L A  
B A S E  rNSD5TI37UlBÍJ¡; 
TE IU NEO ,

La Historia s e  repite: los moros aciúan de verdugos 
de nuestr. s mujeres

■>
,

Un arma de victoria

D E L

Los soliiaÉs I  sus luiudos
X© deeíperidón de los antiguos batallones y  regimentos, paba 

dar peso al EiérciCo recular d̂ - le República, era una aspiración lar­
gamente sentida v dcíeíididA por ncso'iros. No había razón aicuna 
que aconsejara la cománuidad d-s-MLlici.".s de partido y  Ofcamzación, 
mienteas «© denaba ver dJa a dia la necesidad de tmiñcar -106 f-uenas 
miiitat'es aue combai/cn contra el f.'.a3'.«ii5o.

Poco a TOCO, a  través de la lucha, nuestro Ejército ha ido fcar- 
jándoee en forma tel, que'hoy nada t¿en© oue envidiar al ecenjigo. 
Sus jeÍBB, sus mandos, no responden a tm crkerio de seicoraón acadé- 
inksu. Se han hecd» en e l frente, acreditando con la  práctica de la 
guerra q t »  scm capaces de dirigir loa unidades militares de la Repú­
blica. Hoy, ]o6 mandoe militares dcl Ejercito p o n u l» ePtán rodeados 
de la  símpatfe de todos los crmibotient-ré, que ven en ellos a k e  ar 
tíficos de la vtoíoria iudiscutjible. eoore e í enemigo.

Bajo su direocsón, Itss viejoe grupos armados fueron transformán­
dose, isómero, en ecanpafiías y  betaíloncs bien estruotairadce, y d es­
pués, en esas magaíficae brigadas, que dan ya categcró de Ejército 
regular & nuestros combatientes. Baju su dirección, nuestros soldadoe 
han peleado con denuedo, asimilando rápidamotae los fecnetos dei 
arte bélico. Bajo su dmecciési, en fin, ee ha creado A  poíonte Ejérci­
to popidar de la República. Ellos dcmosiraroH, en los momentos de 
peligro, que eran capaces de dirigir a los antiíascistes en  armas, dác- 
doles él ejemplo «on  su vaJent-»» y  s t »  conocimieaitos. ’j ? * *  eso aho­
ra, ouando los batallones han desaparecido como tales prirs oonverto- 
se en unidades más amiáias dei Ejéroito regular, es p< sible afirmar 
que contamos om  los jlafes de le victoria, con los quelsaiwáii llevar 
baste tí. triamfo a nuosteo® comhaticntea.

E c  esos jefes militeres tieiien puesta su ccaoñanza los soldado*. 
Se han compenehraito ¡hasta Uil punto con ellta, que baate una sola 
indicación para que camprend'an cuál ba de eer su conducta. ¿Qué 
conclusión püaie sacarse de estos 'lechos? Esta.; que a través de 1--.
lu tíi», el Ejército poputer he sabido creer sus jefca capaces. Illecs je­

que le han conducido baste ahora a la vkKoris, 
en adtíMitó, al frente de sus unidades militares, lea ifovarán tomb’én

y que, de aquí

hasta el aplastarnteirto total del fascismo. E l Ejenrite p<^alar ttene 
sus jtícs, nacidos de la  piopia enttsfla del pueblo por propios mérU ; 
tos. ¿Puede h&bet más títulos qua íes hagan acreedores al reapeto y 
ia cooisideración?
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TODOS QUIEREN ESCAPAR

Cadáveres sobre el c a m in o
H ^  o t e »  frentes. Campos de ba­

talla hierven a  pocos kilóme- 
troe de Madrid» Maa ^>enaa nce 
acordamos de «iloa. E£ totí>eiliDO 
de la «íAfenga. de la  ha oett-
trado la guecTB y  nos ha hecho ol­
vidar cosas importentes; pe» ejeni- 
pió, este de que sáií. no muy lejos 
do Aranjuea, ee piása duramente 
desde tañe varias semanas. E l ene­
m igo-ese íeroe esncmigo que no 
esaarmieaite a pecar de lae duras 
teociones recibidas —■ ha plantado 
frente a nbsDfcroe eo  ese eeotor lo 
más decidido de sus ausdros de 
cenábate. Y  conviene recordar que 
esto frente de Aranjuez ea otea

puerta de Madrid, igual que Uscra, 
lo m isno que la Casa de Campo. 
Es dUro frente de Mudrid.

Reaparición de la llanura

Aquí ee leenccio la ^ e c ra  en la 
llanura, rruestra angusraa desampa­
rada de los meses pasados. Reapa • 
recen las guerrülaa de hambres en 
rastrojos y  oEvares y  salten de nue­
vo laa triATtolw» ¿gólee de los caba­
llos.

Pero también eate guerra dle lla­
nura ta  cambiado para nosotros- 
Se ha cerrado el paso a la  sorpresa, 
y  reotazam<» la avalancha del lia- 
'no, absolutemente igual que supi-

R d s r c e ñ i ó s  lu  Q ú t o r l i i a t !  e fe !  © s b i s r n o  
q w e  h s  d s  g a i s r  l a  g s s r r a

E l i«í®  del Gobierno ha dicho al Cor.gre«o d «  los Dipuíados, rs- 
unido t í  día 1 «n  Valencia:

«Si vosotros, coincidiendo con el presitfcnío de 13 RepQSiisa, ra­
tificáis la autoridad de este Gobierno, luego, fuera, todos tenéis que 
contribuir a  que esa autoridad saa una realidad y a  que el Qcúierno 
pueda conipllp su mistOn, ccmo es su deber y como exigen los intere­
ses de España-B

Adhesión al Gobierno y disciplina 

para cumplir sus mandotos
«Todos debemos laborar por que la victoria sea lo más iTápida- 

ments posible realizada y lograda. Para conseguirlo asf, yo declaro 
que es preciso que la adhesión al Gobierno y la disciplina para cum­
plir k e  mandatos del Poder pübljco deben ser cosas que, de pura­
mente verbalistas y literaria*, se conviertan en realidad. Hace falta 
que todos, absolutamente todos- reconozcan la necesidad de una gran 
disciplina y de un total sometimiento al Gobierno.»

(Largo Cabailero, en su discurso ante los diputedos,)

C ^ m lts ríQ iJo  g e n s rs ! 
de G u e r r a

o  l e n  d 3! día 1 /  fe b rs ro  1 S S 7
D t S T IN O S

En c l día d « hoy nazi sido des­
tinados los comisant» delegadas du 
fcatallón., Enrique Rortoiomó Sal­
vador al ;egmuciito número 11, do 
giiarniiriÓTi t-u .Aliceríe, y  Sigfrido 
Canut Martorell al legimiento nú­
mero 12, íambiéa dtstaca-do c.a 
AJ io 'iíe .

IM P O R T A N T E
Toces lc« comisarios delegados 

de Ouerra destacados en el sector 
dsl Centro que no estén incor­
porados ya a unidades o batallo­
nes tiercibirán sus haberes par la 
Pagaduría de Campaña.

i o  que para conoamiento de to­
dos y  a los efectos consiguientes 
Se haoe constar.

Valencia 1 de febrero de 19.77.—  
E l fiecretario general, F E L IP E  
P R E T E L .

1

S í l íÉ r i j a i  intainsGíonal
Se niegan a üevar barcos a 
los rebeldes. —  Hu&iga úe 

marineros cn ca rd líl

A  fines de semana se eocontra- 
fcan en jCardiff tres baroos dis- 
.puestos 8 hacerse a la mar hacia 
puertos fascistas españoles. Le  ir.. 
pulación de estos barcos (oMn- 
pueste de finlandeses, dsuescs y 
DOTuegos) 9c ha declarado en huel­
ga, ODjetanco principalmente jue 
los cargamentos eran para ayudar 
a los fascistas d « España, y  pus 
simpatías están con el Gobierno.

Se les ofreció una indemniza­
ción del 50 por 100, que ellos rehu- 
saron.

So ha estado haciendo te­
naces esfuerzos para reclu­
tar otra tripulación en € v -  
dift y ra  NevvcasUe, sin 

éxito
L a  tripulscicn del «Sneland I » ,  

ha dejado Cardifí para ir a su país, 
camino de Noriiega. E l barco esta­
ba listo para hacerse a la  mar 
cuando ellos lo abandonaron.

Los marineros finlandeses dei 
«Savonia», en e l Dute East Dock de 
Caxdiff, pidision que se descargase, 
puerto que iba hacia una zoua de 
guerra. Hicieron hincapié en que 
la razón de su actitud «ra  que el 
barro estaba preparado para zarpar 
hacia ua puerto fascista.

La  trip'i'ación del barco danés 
«María Toft> está también en 
huelga. H a permanecido en e l oar- 
co. t í cual estaba dispuesto a sa­
lir hacia un ¡puerto re le lie .

P IC O T A Z O S
Copiamos de «Falange E s­

pañolas dcl 24 de enero:
«Brazos abiertos a i chrero 

y al cam pesino...s
Eso es : y en cuanto’ ya 

estén ©r.rre los brazos, ¡za s !, 
a  estrangularlos.

P a l mismo periOdlco;
«Yo quisiera que vierais 

nuestras centurias y nuestros 
cuadros nutridos unos y 
oíros por obreros y campe­
sinos alistados voluntaria­
mente.)) ¿Voluntariam ente? 
¡M iau!

Nos gusta Iser la  Pren­
sa facciosa, porque siempre 
aprendemos de ella algo nue­
vo. Per ejemplo: en la  «H o­
ja  Oficial», de San Sebas­
tián, dice reiteradamente que 
viene a la España roja «el 
alcalde de Bélgica». Hasta 
ahora ignorábsmcs que esa 
nación no tenia mas que un 
alcalde.

Del mismo periódico:
« E l bombardeo de Madrid 

por ia artillería nacional tu­
vo como objetivos principa­
les los distritos de la Latina 
e Inclusa. A consecuencia de 
la precisión de los tiros, que­
daron destruidas las obras de 
fortificación de los alrededo­
res de Madrid.»

Brindamos esta serle de 
incongruencias a  nuestros 
camarades de Madrid, que se 
regocijarán un poco al co- 
nccerla.

Dice Queipo de! L la n c . en­
tre hipos y tambaleos, refi­
riéndose a la ocupación dei 
lugar iicmado «el Basurero», 
en Carabanchei;

«También aseguren que 
nos han obligado a retirar- 
ncs del Basurero. Esto no 
tiene nada tie particular. En  
e! Basurero es donde ellos 
sc encuentran mejor, porque 
©s jü  etomento.»

Nes alegra mucho que 
Q'ueipo intente esconder en 
un chiste burdo la realidad 
de una retirada.

Porque es que no tiene otra 
salida posible. En  Caraban- 
chsi sc avanza, y no tleno 
forma de regarlo.

mee fresar a tiempo el tíu v iós  que 
quería precipitarse sobre lae ca lW  
«éntricas <lle Madrid.

Nuestras guerrillas p iodijeep ss* 
nos eatragoe ea¡ las de los bs- 
tallcHies de Pranco e H itier. ¿ Has­
ta cutedo eerán ds ellos? Y  ^  es- 
cuatemes ds eete nueva caballería 
rqxublicBii» inmovilizan— ios jine­
tes. v%ilflntes aiupedos en la moD- 
tura— a esa cabaüerfa moza de tos 
galopee fácüee.

XÁb sables riítítoe— hoz eeingriea- 
te en loe poblados de Extzemadu. 
ra y  Castilla— permanecefl ahora 
iümóviSee, lejos de los pobladoe de 
su prediléocitki carnicera, oon ima 
fatiga da cebczae oartedae.

Por otro camino.
L a  conquiste de M ataid se pre- 

sentaba fácü. iEl casco del g^iera- 
Izsimo-T—¿dóode termma el cráneo 
y empieea el casco?— presentía re. 
dcjoa de desfile múitor en la piste 
sensacional de ua Puerte del Sol.

.—¿Para cuándo?— le pregunta­
rían loe comocdante tirachilabas.

— Para ouítndo yo, el generakri- 
mo, quiera...—̂ rorÁefitaria él.

Quiso y no pudo. Y  ahora caitááa 
la táctica y preteode romper por 
eete freoto bien defendido, que 
tampoco abre paso.

Tranco achúoba a k »  suyos ha­
da la ilusión de cacretierí® oerce- 
naé, uusiÓD que les parece máa ao- 
cesikije que eete de Madrid, adon­
de no llega nunca.

Por este llano se ©jfribeo loe ten. 
quce do itelia , que ya Sien pc«li<lo 
aquel contorno mited<%ioo quo les 
hi-/o avalizar occi eonnsa imunfan- 
te y  macebra de le n te s  de hierro 
por" loe oíanpoe martirizados de Mó- 
rida y  Ttíavera.

A tara van a otro ritáo. Quieren 
k  a Qitxo s ito , ¡porque «n  Madrid, 
delfizíie de las casas de Yladnd, se 
les ha cerrado el camino.

Pero adonta quiereo ir, tempoco 
V333, Corten e l paaj estes compa- 
Ccas V estoe cecuadrones de¿ tenifin» 
te coronel iBurillo,

Desde aquellos días...
L a  mirada, opaca; t í  gesto, tin 

prjsae. E l teniente corontí agu* 
igual. Acaso siteoite la cabeza un p o ­
co más blanca qu© en ^u ebce  día©, 
ouando iba por el cárnico de Villal- 
ba CE busca d tí ecenugo, qu » se 
presentía por la  sierra., con un cen­
tenar de espontáneoe sem iannad» 
y e l teniente Morcco dciante, sa­
bido en la o s ^ t e  de un roobe.

A tara m ^ d a  una brigada. Ha 
creado ma^udos. Va y  TÍcne—como 
a n i« ,  pero de otra forma que an­
tea— adonde e l peligro Ham».

Buen espejo de lealtad, d© virtu­
des mfiitares, este que fc e d e  exáu- 
bh t í  teoiecte corcotí de loe gran • 
dc2 lagotee a  los otros militares de 
Espafta, que fuieroai de Bspefra has- 
te t í  día negro de su traicióc Intel.

Cadáveres «n a o lo n a lis t^ .
Han cesado los ootmbates—al pa­

réntesis de calma ee cerrará pron- 
to—csE este socto« de .Aranjw». 
ta s  carreteras, soHtarias, (¿viden 
dos ejércitos, dos b&náos. A / io » 
lados de las partítías do los oliva­
ros, ametrtíiadoras ernboscodasi

— ^Aqia de t a  coca'taíádo.
Xa s  huellas d t í combate ee ex ' 

tienden a lo largo d© la tierra hú­
meda.

Las descubiertes de nuestros es­
cuadrones traen recuerdos íoos de 
la lucha: armas alemanas que aban­
donaron los fascistas y  cadáveres ol­
vidados. Ayer, el cadáver que se en­
cuentra ■tedos los días tenia sobre 
¡a chiiaba una estrella de seis pun 
tas. E l muerto era un aifecea mo. 
ro. Otras veces se recogen cadáve» 
res ein estrella, teTtaitíi m<sos.

A  este rebaño le llaman el «ejér­
cito de los nacionales» todos ios 
humoristas d d  muudo..,.

Ayuntamiento de Madrid



o español continuara s ocha, ocurra la
que ocurra; los demos paisas democrOilcos están

a advertidos pe Igra correi
Negando la evidencia

las oiailres alemanas salten qoe íiay 
alemanes jüiifo a Franco

Ira Radto Salam^t
fir«n«ei¿o . £2 e i  g ecerii M c k , áe 
eróte rec5j«ráo, se h i  ©-aplazado 
ó#Ete  a i micrófono para pronun- 
« a r  t a  drcourso. Ect?© ot-s.? eo- 
ess, se  ha creído obligado a  óej- 
m eolir laa ooúciaa divu IgaLi. por 
tedo el mando oArno  del ruvio de 
toldados teTitoaes por H iü e r  para 
robnsteoer l i s  castigadas filtra Je  
los «nasíQua!istae». A  esíe  efecto, 
©n docíaraeic!: ha sido contunden­
te. Una falsedad qoe se preora 
•a  ¿«igTOcáablo peraccríidad : «No
tenemoa en «1 F jé ro ito  Eacionali'- 
tft bstaHone* a lcm aiíes, como d>- 
een loe rojos. N i k*s queremos, n i 
ioe Booesitamoe para vencer.»

No eabemoe ouile© eran lo» pio- 
{tótdíoe de este traidor s i hacer la  
•firm scióo cus regutram ot. Pare 
«1 oKxrpo cebelde. desde luego, 
no «re . Serían muchos kw hom­
bres que se m iran sn  boqui^íertos 
« I escuchar «sta protesta hecha ea 
«1 mh-iro instante en que son Tic- 
tim a* del olimpioo desprecio de 
«sos oficiales que Q enarflos hote­
les de ¡a  ciudad caste llaas. No, 
seria ésta ona mofa de trágicos :c- 
epltados para los cabecillas de la  
rebelión. ^  más probable quo <- r.tc 
¿úcurso  haya eido pronunciado con

r-r.-.i de propaganda exterior, pare 
aebiiisar e i mal efecto prodocido 
por las inforaaoioese pibKcadas «a  
reil«9 ‘ie  diarioa extranjero:.

No merece Is  pena que noe «o- 
íorcrm os cu  demoetrer a l ex ge­
neral M ola y  a  ^  demás genera- 

' ” 3Ídore« la  fahedud do eu afir­
mación. Ixse defensores ce  M adrid 
y  de Má.aga no  necesitan de ro le ­
t a  y  resiái£M»joB. qu© han adiqui- 
iM-o Folirsuamente en los dures d !«  
deóataU aejitosfrenoes. yen< naa- 
to  al ox^renjero, a la  opink'n in- 
l«OTacior,aI, bastan los quo t;oa 
ofrecen las madres de Itw m ucha­
chos alemanas oue han m p e za te  
oQC ia  muerte en r í  cueáo espa­
ñol. E&co lo sabe bien todo e! 
m undo; eomo sabe también qu* el 
propio <iobierao «fel R a ich  ha 'te­
nido que hacer frente a este me
vimiento de proieeta prome«¿¿n40 '  
laa e! pago ¿e lO.OC'- - ____ 10 .0 0 0  mareos {ior
cada hombre que pierda la  vida.

H ubiera sido Je  m ás que e l men- 
tadc' cabecilla íaocioeo. en lugar 
de rc.iponder a  k  quo diirea «tos 
rojos» lo hubiera hocbo e o sts  ptr- 
gun í* que ten insistentemente « r .  
c u lt  por Ham burgo; «¿ Por que en­
viamos a  nuestros muchacho» a 
España ;*»

Uii¡d3d de todos !os ontifosclstos
pora gonor la goerra

«Ne pensemos mas qua en ganar ia gtsírra. S i ta querrá no ee 
se. no podríamos realizar nuestras aspiraciones de partido o de 
ninguno de los que estamos aqu í. Lo  primero ee ganar la guerra, 

y  para ganar la  guerra todos, todos nos tenemos que u n ir; repubUea- 
nos, sooialistss, anarquistas y eomunl&tes. Sin propósito de hege­
monía de ninguna especie en absoluto. Todo aeto que signifique que- 
rer Interponerse en ciertos momentos en la acción del Gobierno, In- 
eonsclentemente se convierte en un acto faccioso de ayuda ai ene­
migo.»

(Largo CabalItiTo, eu sq (fierurt» así© loe djpuiados.)

■ wp ■ »  ■ wwwi^»  jLTjtAAji

Gúmo l3s íacciásos enculiren la m ílad

Qoeipo relata a su modo los 
reveses de sus mesnadas

Bsiteíí la « ¡r íe  de abiurdai pa- 
frehes con que Queipo tiene a bien 
zegelar el oído de sus ia s á iia s  
oyente», destaca urra q i^  revisto 
eareotejss v««rda<kraQicote grba- 
ák*ce.

neneeario taunr una capuci- 
oad de mesitira ten grande como 
las tragaderas que les supone a 
sus oyeottee a l dechles co#h  como

<No es eiearto que ios «rojos» óa- 
yan obtenido une vioioria en e l Cf:- 
rro de los .Angeles. Ira \<rdad <ie 
grupo de marxistag, copados ¿ur 
grupo de manrótar, «jupate» pot 
nuestras tR^ee en Extremadura, 
dieroa tale* grito* de viva £ ^ a ñ a  
y  vivse *1 E jércit» al caer ca  p o ­
der de nuestres tropeo y xocebreion 
tan vebnaentes deaeos de aervir eu 
sueetee* filas, que de*puéó do te- 
nerlee en ofaecrvación y  vigilad-js 
w  decidió qu© iogreséran en el 
Ejéecáio, formándose con eetos el*^ 
meniOB u s betedión. Pero esta on. 
aalla abrigaba la malvada i-rten- 
o ó s  de hacer lo que hs'~ llevado 
a  eebo. Y  fuó que unos cu&qeus se 
pusieron de acuerdo con loe «rojos» 
de -ífodrid pers, en  uc momento 
determinado, abrirles camino de 
ouestra* posicieaes en un panto 
ocupado por estos «códadoe dwlee- 
•es y  -traJOOTes- E l enemigo inició 
rí ataque, ete.»

¡M uy bonitol Están bien las 
macrirea «Maído *  través de c'Ja*

í=e deecub/e la verdad, eqcuo í'aca - 
de en este \raso.

E n  prim er logar, los deíoaaoras 
de ls  B ^ jb lk - a , a q-utenes e l bo- 
r ra t fto  s © i® ra l -IlBJiia r o a n is t a »  
quariootlo rnsultarle:-, no tienen 
por’Scwttimbre dar gntcw de adhe- 
bSón a  loe traidores, n i loa m ilita­
res rebel tes Iw  enreian en sus 
f i j2s ,; i  .!):© ! , í  reso-lta más cómo­
do tliéÍl£0ÍaS.

De^xiés Isay q t^  recordar a 
Queipo, que eatá hablando de una 
guerra. Y  no es fácil ponerse de 
acuerdo coa los « r o jo »  de Madrid, 
oomo dice el gcoeral.

.Adscná;, ¿do estaban vigiJadra, 
oojno dice más am ba"

Está bien clare la realidad. Ira 
uaralró de q-.; óe habk scm, en 
realidad, loe cempe^inoe de Extre­
madura. cngañadoe, que se han be> 
cho prisicmeros en cl Cerro Rojo, 
que ho,.'! bech>» deciaraeioQe» a la 
Píen te  y  hen vróto su fotegra-ia 
en biicñ niimero d© periódicos. 
Elloe mismte son una prueba <k la 
victoria de lae tripas lealee, <ie 
igual torma que el ocanasdante que 
mandaba el batallón, que por alta- 
vc-z y© ha dirigido a l resto de io» 
reheldcs.

.Hable Queipo todo lo qoe enríe- 
re. Siempre lá verdad se trenspa- 
lentará a través de sus palabras, 
oomo un.i afirmación mas da lo 
ínofitaz do su «¿larlataneria y  la 
infalibilidad de la derrote de i »  
traidorci.

E l  EJereite pópufat «sfMM} een- 
ttnu ari su lucha, sean euafes fueren 
las setitudes que a<ló|7taB tes de­
más países demoeráticos de E iv  
ropa. Advertidos ya  éstos, por me- 
^ 0  de nuestros legftimoe rep.re- 
sentantes, del pcdlgr» qm  sobre 
todos se eleme, iraeetro EJérett» 
prosegotrá Incansable la guerra oua 
absorbe todas sns energías.

Cumplido et deber Inexcusable 
de prevenir a  lee hombres libres 
dei mundo entero, nuestros 
dos. en la vanguardia de la 
antifascista, ocupará cada cuai su 
puesto sin vaollaelcnes ni naque- 
z a s : de lo que después ocurra, 
piído un deber histOrieo, del que.
cada cuai cargará con la responsa­
bilidad que le corresponda.

En  todo momento, el pueblo es­
pañol na ocupado, en responsabili­
dad como en saeriflele. el lugm* 
que ia H ístona le ba deparado. i>e 
una y  de otro hemoe aceptado le 
que en Justicia pudiera eotrespon- 
dernos. Nadie puede luego llam ar­
se a engaño. Al advertir a los paí­
ses democratices dei peligro eue 
sobre ellos se cernía, hemos cum­
plido un deber histOrIco del que. 
Integramente, aceptamos la respon-

sa b iiid tf . Pero, sea cus! fuere la 
a ^ u d  de nuestros hermanes ó# 
les demte países, el pueblo espa­
ñol, ccnseionte de su deber, pro­
seguiré, hasta la  victoria definfti- 
V I su lucha denodada contra el 
fascismo.

Lamentam os, s f, la  debilidad o 
la  indeeision d' otros pueblos (m e­
jo r aún, de o' Os Gobiernos), quo 
no han enco ado todavía su ver­
dadero eaminr Mas eso. en nm- 
gún momento mede exim im os de! 
eum piim iento .le i dríier de solida­
ridad que para eon los hombres 
libres del mundo entero tenemos,

España, la España de la liber­
tad . de la  dignidad y  de la justi­
c ia  social, no ha do v u i ia r  en su 
cam ino ; si cuenta eon la solidan- 
dad de etros pueblos, eomo s i se 
halla sola contra un enemigo gue 
amenaza a  todos por igual, pom- 
batrá sin desmaye. E l  fascismo na 
de perecer y psrecera a  nuestras 
manes. E l Ejército pi^utar de E s ­
paña cum plirá su deber, ocuira lo 
que ecurra.

ra ra  lanzarnos a ia  lucha no 
pensamos en el auxnio ajeno. Para 
oM tinuaria hasta el final victorio- 
se ne esperamos ayuda alguna; 
con ñuesfre firme jiropOsito nos

basta, Lamontaremos, s i ,  cotr el 
dolor que ia decepción proporcio­
na . la  aeutud pasiva de quienes 
están amenazados por « i mismo 
mal que a nosotros nos aqueja.

Pero ello , antes d »  d ism inuir 
nuestro fervor combattve, io exacer­
ba y  fiomenta. S í elloe. los com- 
paileros de todo el mundo, por 
cualquier circunstancia, r.o lo íia- 
een, nosotros lo haremos por ellos 
y por nosotros. E l fascismo tendrá 
en nuestro E jército  un adversario 
hredüctible, dispuesto a combatir­
le sea como sea, pese a quien pese. 
Y  venceremos a l monstruo, porque 
todos nuestros combatientes lian 
vinculado su vida a la causa que 
fervorosamente defienden.

Cuando llegue ia hora, no felo­
na . del triunfo, ef puebio español 
ofrendará a  todos los demás pue­
blos democráticos del mundo la co­
rona de laurel de su triunfo  legi­
tim o, fecunde, glorioso e Indtscu- 
tib ia . S i han contribuido ellos o no 
a ía victoria, quédese para otros 
momentos. Nos imperta vencer. Y  
a l pueblo español no le ha preocu­
pado nunca la aportación ajena pa­
ra  ei cumplim iento de su deber de 
solidaridad universa?.
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EL EJERCITO POPULAR

P R O B L E M A  D E L  M O M E N T O
Se está creaad© el «nievo E j « s  

cito popular, que ha de dar a laa 
nr.aso laboiéceaa la victoria que 
por su esfuerzo merecftE. U a »  parte 
importante de esta Huevo Ejérci­
to son los bstallonca de fcríifi,--.ae!o < 
aea. H ay cuatro fcatadloaes forma­
dos y  otro ©B formacíAn, y eona- 
lan da 1.0 0 0  plazas cada im o; pe­
ro hay adftipá.- uco* mSee de ck>tp,- 
ree que iambión realiean trabajra 
de fiOTtilicación.

¿Cuál e »  la ptrta pcxittva de lo» 
b&talloites y  i5ital la de las briga­
das obren:?? ¿Cuái e » h  diferecria 
que e - ire  ;rei->s y  Oteas e rís te ?

L o » batallones fnrmaa una briga. 
da orgaaÍMt y  obedecen a travé© 
de un mando tricniro m ilitar; tie- 
oen OH horario adeciraJo a las no- 
ceaidades de la hwha y  del lugar 
de toabajo; tienen una disciplina 
m ilitar; t"Vnea un contreí v  uua 
orgarásación qoe permita que ea 
todo momecto se dif-pooga de un 
personal eoevadrado y  peñerado 
para una Decerídad y  sin d e j »  por 
ese abandonados ^qurílos otros sra- 
bajoB que tieneD etnpreadídae.

Lo s Irebajofl tienen una mayor 
coordinación de sciieido oon iln 
mando linico, una actividad Bca- 
trolada y  dirigids, exenta dc un vi-

flfio de arigea, porque deedc e l pri* 
mer memento se eczpiica a ios oom- 
pañans o iá l ea su e « »s ^ d o , cu¿- 
¡ « í  ace sus dcBSchos j  cuiüee son 
sus deberes.

£#'os grupo» a que iiago redereo- 
cia, la experiencia nos lo demuss- 
taa, a p<esar de ser muy Bumeroscw, 
no «an  oumplido el fw fa l que te­
nían designado.

Eettin gr;»pot,, poc su ojganixa- 
eiÓB. hubieran dado, y  darÍB segu- 
reaeota , re «d tedo en o1ras dr- 
cunteTtíiee; pero hov no te  puede 
admitk- en eet/is Erabíjos un hora­
rio f ip  ni Biiraero de boras, rv si 
ba de ser por t¿ ¿ia  o pot la noobc-

Hoy, que vemos qu© pera ia «y «r  
«fieatás se íuEden en brigadas k »  
nuTooroBoa bataílonc* de Mtbeias, 
aun aquellos que tenían un honro­
so y  b’r í i  ganado jxrebtiglo, tam­
poco tienen rarón de »<r eetoe gru ­
pos como ta l-«, y  deban par-ar a 
formar bate’ lnnee, engrosando la 
brigate de iertificadocss eon uaa 
ccpsisredóa de tipo militar.

Eon^ue hay mucha* ooamonew eu 
qiie ei trabajo cay  que realizarlo 
bisH o » r a  del enemigo, y  paia cá- 
tos «tsos, s: BO exiftfcD im». diroc- 
tóón, que en alguiMs casos, y  en 
bendScÉo 4 ® los ^ p ie a  eompafie-

ree, tient que w r  eaágica, zx> tra-

L a  l egi t i mi dad deí 
Gobierno republicano
L& reunión ceüebrsda ayer per las Cortes de la  

te  a Tsiéñmr la  legtíim xiad del Gobianio qus
ia República 
preeide el e

ha vue:- 
camarada

Ir a i^  C^a^iero. Qatane*, a través de iae amMÓODee de las «radio 
aMSTjraado'ancceas, efitao  aaegureado ja i día y  otro que esta Gobietno es i le ­

gal. que no «p reB ta ia  la voátzrrtad de España, verte  que, peae a  su» 
contaa k s  miniaRne que a  través de las írenterH 

defendtaaoo la hbmtad de Espeña. el Oofcáemo de .Iraago CabaUoro 
«igiJe geeade  e l único Jegíéiroo. No solamente pare loe «¿udadanc* es- 
penoAes que han empuñado ias armae «a  defensa de la  libertad Ja  
nuestre p e » ,  sno  «ttBfcjón pare lee paÍ9«  que «n  e i conjunt® interca. 
cionai conssitoyen la  Boetadad de de Naeáeoae.

Ira* remes  « a  intervenríones del notokcro de Briado «apatoi—«1 
unko acreditado ante las ptacnciis extrenjOTas —  han eervioo pare 
que la censa de España, enemiga del faaeierQo, skí abre pato a tra- 

de la* canohkria* y  embajadas. Ira lounión ¿ e  Corte* oriebre-

nen eficacia, los grupea a  que antee 
reierencia.

E n  cambio, k »  batalionee de 
¡ortificacioEe*, aun con aquello* 
defecto* que toda cosa hecha sobre 
la m&pdha, porque esto: batallo- 
oca, a medida que ae fcnnabaa, 
ys empegaban a  e u m ;^  »u  misión, 
iuegan hoy un papei in ^ rtan t.'.

Y algún día te  eecribirá la h i*' 
tori.-i y  podrá hahiarae de las difi- 
cifiteocÉi vcoadas. Ya alguno? cro­
nista* han hablado destacando la 
labor do ios íortificadorea, que sia 
más erma que la pala y  e l pico to­
man tambán posdones al ene­
migo.

Jjo»  dteen*ore& de Madrid, lo» 
que, denochando valor, han coa- 
tenido y  rechazado la.s ambioioDes 
de! ía-cásmo do apoderarse de Ma • 
clrld, haí>ltein \ hablan ya, porgue 
recogen k s  frutos de nuesuro tra­
bajo, Guando liegamoB a lae trin- 
éherae, ioe müicMiaoe ndh reeibea 
con alegría, porque, gracias a nues­
tro trabajo, además de una mayor 
segimldfld. disfrutan de una mayor 
comodidad, dm>t«» de lo que eupo- 
ne ia vida de la* trjwherac, y  por- 
qtes feáoticsmoBts tocan las veaúa- 
jee de nuestro traba^.

Madrid posea* una enorme red

X . . , —¿ S t ! c x c c k n d a  q u e r r í a  d e c i r n o s  l o  q n e  p ie n s a  

h a c e r  c o n  E s p a ñ a ?

H i t i e r .  -  P u e d e s  d e c i r  q n e  m e  o c c p o  d c  e ü a  a c t iv a ­

m e n te .

H a  llegado ei momento en que el Go­

bierno encauce y  dirija la políflco y  la 
economía nacional

de paraipetoe; ¿tedñd e r »  inasoqid- 
ble por ta Tctitmted f im »  del p*.!.;- 
blo, fiel a u i conaigna de «N o  pa­
sarán» ; pero hoy lo puede deoir do- 
blemenue porque dispone de une *0 1 
¡ida tedensa sn  lo* « t io s  más «s- 
tretégieae.

Cuando ce teogau en m artea 
oulao o dioE batelJones, e l landi- 
miento, «J tirteajo efectivo de los 
mismc*. h * de superar en rendi­
miento y  eficacia ai doble del tiaoa- 
jo  disetninaío y  caótico qne en este 
eéctádo Ue realúsa por estos grupo*, 
y serán trróckBites para oubrk to­
das ] « *  nacesidades de lo* ircstes, 
aun una economía que do mtancn- 
to oo te  pueda cehiular, pero que 
¿etú «lanrioea, y  sobro todo, uaa 
medida dc saoeami^K:.

da ayer, eea eu retificacion de confia&xe te Gte)ie * o  de Iraigo C ^ -  
itaro. s irve  también p ú a  deioosBar como, peee las íncideocias de 
ia  gixatra, E^ w A a tigue riendo una Bepúbiica dcítoerteica y  peria- 
nientaria.. A ilí eKaba representada ta verdadera BOpaCa, ta qjie e i 16 
de fotaero etuitáó sus a t in ó o s  para derroaar a ta taranta eneo o ist' 
da pe» los GobtOTnos deJ biente radicaicedtate; 3a España qu© des­
pués «ornó la* aerea* el 18 de ju lio  pem aplastar a  lo» q^o
te  snbW aroa coníre ia  l^ it im id id  de no Gobianio nacido de ta vo- 
itOÑad p^jutar.

, «rao, no eotajneale eí Gcá>:et&© de Iraqgo Cabtelere, súio tans- 
bién ¡06 cegano* de Poder cre*dos a! traré* da ta gneera, son pecfec- 
tamante ^ a te s .  aiíoolutainente ocnetriuciocaies. M  Eóérccfo p<^a‘ 
surgido ai :c«a ire de 1*  luefca contra te invasor ©xttanjero, ea ta ex-
presten mé* categiriea de ua pueblo ea arrea* por ta ¿bertad de su 
país. Ser* bueno insiste ea e l carácter de nueetra hteha, que tan 
ma^e%tem©nte eupo iraxei' « o  au ültinio di«su-s3 ¡a más alta ma- 
gistcaítw  ¿ei pais. e l Presiiente do  ta  BejHiblica. N*.»*tra guerra de 
UnerM M  fi'Betoe te im-í*a>r extranjero ao puede teasK niá« q i^
Herno iegtóme. E »  Gcfeiemo es ds L a z ^  Cabedle». L e  ha d íte »  
el Preriiiente de la Eepúiásca y  ta han riáficado s jw , coa m  vota 
■unánisae, laa Cortee pesjukre* nacida* e l 16 de fafcanro. Corees oue, 
por ctr» p a r » ,  no puoder: teaer ta mísnof semejanza <»n un Gobierno 
í.*#ijÉiNita naejcoal como te de Bingse, q j »  *  nadie rep resó la  m 
de nadie recíba staotato.

P r a a »  te Gobierne tagítirao de Espa:!*, q-js asedo aate e ! Paria- 
meato pare que revtete© su* actos y leyes, ta Junta íacrioa© de Bur. 
gos actúa, e n  dar «Jc.nta de » «  labor a nadta, como no sea a los cía- 
bajadores «ta LAlernania «  Itaha, enviadas carca de ta Junte de Bur- 
pw  pera ayudar a_ los conspéradoies ea ra crimÍBal iarecteaa ooniTs 
ta España demoís-áísoR, Frente a nuetexo GtAíwno, agíCesentatK© do 
la  voluated popular «spaíítesr, « t é  e »  Junta de Borgos, mandatarie 
de las potaneáaa iseeastaa á te m a e io n í^ . ¿Puedo slgutan dudar en- 
t o n ^  quiónfts son tas «fu© Terdaderamente iu teaa pop &  «
la dignidad á® nuratro eeíe2

Ko puede consentirse qae m ili* 
de brazos n »  realteen un trabajo 
productivo. Ya es llegado el mo­
mento que miremce c«m serenidad 
ta ¿tuacten; ya ta boca de nervio- 
csm o y  de improvisaoión ha ->a- 
eadc. Y  de ta* exporienciaa vtaidas 
hoy que a&car consci:u)SKtas pceí- 
tirés.

H ay es pe»pcx7-h'a un enorme 
uábejo a realizar, trabajo que exi­
ge de todos una ootabcraciou hon­
rada, y  hav que desterrer cl íaLo 
oonocptci <íel <»inp«fieri«no, que 
ecxictate en ocultar las que
vemoe ccan#tee a l compañero.

Iras inte-eaes que «tafendemue 
aon nuestros, y  * 1 no qucnanos ser 
oómphoe* ctaünta un eompafiero, 
por moompseajiión, no reteiea ta la­
bor « a  ta dili^sccáa y aotiridad 
neceíarie*. hav qu© llamarle al c r ­
oen, y  IB reincide, hay que tratarlo 
como eaem ifo nuestro, perqué ta- 
teona kis interese* de todera, norque 
perjudtea ta causa y  waque" es na

«Yo ruego a todos gao peogáis de vnstra pm-te lo que ot sea 

posible p »&  «(xivescer a  cuantos con cmla uno de vosotros &o tien- 

tzn  idcnttficados de que tts llegado ei momento, a l<» s t is  m esebde 

lucha, de que el Gobierno sea el que encauce y  d irijá  la política y 

la eeanon'tia Radotial. Las iniciativas individuales o colectivas 
dieas, plaosibles en cíertoe momentos, en los presentes pueden 

perjudiciales,»

(Irargo Oabafiao, ec  ss  dáw sso asió U »  dsjyJtHdt»*.)

«er

I

La  lucha en el sector Centro

Ataque enemigo frustrado en 
Algodor.-”Caima en Ies frentes 
de Madrida>-Actividad artillera

eiemaoto deereoralixadcK-.
J- Cuadras,

Comisarie de Guerra d«á primer 
pateltaei de Ftsrtificaoicce*

Cate toda ta u thridad  m ilitar en 
el dia de lioy se ha cireunscrlto a 
las operaciones desarrolladas en el 
sector de Aranjuez. E l  enemigo ha 
intéptado llevar a  cabo un ataque 
por la  parts ds Algodor; pero des­
de el prim er momento se estrelló 
con la barrera infranqueable que le 
am enaza: lo» soldados del pueblo 
dispuesto* de manera decidida a 
contener cualquier movimiento fac­
cioso. E l  combate se desarollO con 
bastante dureza, causándose al 
enemiga serlos quebrantos. E n  su 
huida, bastante rápida, dejó aban­
donados en ei campo algunos ca­
dáveres.

En  otra parte de este mismo sec­
tor se han registrado ta.-nblén pe­
queñas operaciones. En  ningún mo- 
mepto. sin embargo, asumieron el 
carácter de combato general. Fue­
ron todos tos Intentos facciosos con- 
tonldoe eficazmente por el ElOrsito 
del pueblo, que ha demostrado cla­
ramente su superioridad sobre les 
rebeldes.

En  Clerr^ezuelos se presentaron 
en nuestras filas algunos evadidos 
dei campo enemigo.

E n  ios sectores d» la  S ierra , la 
actividad ha sido también escasí­
s im a : ligeros tiroteos sin oonse. 
cuencias.

En  nuestras posiciones da E l  E v  
eorlal se preuntaron tres soldados 
rebeldes.

E n  el Norte ds Gaadafajara, el 
enemigo continuó cafioneando dti> 
rante algún rato nuestras posldo- 
nes en L a  Toba. A la  artiiierta fac­
ciosa contestó eficazmente la artf- 
flería leal, que cesó prento.

Ep. ios diversos sectores del fren­
te de Madrid, la  calm a ha sido ga­
itera! durante todo el d ía . H a vuel­
to ta artille ría  facciosa a  d irig ir a l­
gunos disparos sobre et pueblo de 
VallecM . L a  nuestra, en cambio, 
ha desplegado considerable activ i­
dad. batiendo las posiciones y tas 
concentraciones rebeldes. También 
la artiilena facciosa dirigió algunos 
disparos sotH^ nuestras peticiones 
en el sector de Puerta de H ierro . 
Fueron objeto do replica inmedia­
ta por nuestras baterías, observán­
dose mementos después el silencio 
absoluto en el campo faccioso.

H a  continuado durante la tarde 
de hoy la ifreparaclón artille ra  so­
bre un sector importante de la  dê  
fensB ds Madrid.

Aparte de esto, no se han regis­
trado más acontecimientos qae loa 
naturales tiroteos sin consecuen­
c i a  entre las avanzadHias.

Actividades de suestra Aviación
Una de nuestras escuadrillas de 

bimotores que mar&hO a Málaga 
bombardeó frente a Marbella a un 
buque de guerra, que, al parecer, 
era *1 crucero «Canarias», sin que 
fuese alcanzado.

La  escuadrilla re f^ d a  bombar­
deó con éxito positivo una concen­
tración de camiones en las cárca- 
plas de Marbella.

Tres lifdros enemigos se presen­

taron a bomberdear el barco mor­
cante «Delfín», que se er.cuentra 
embarrancado en ia playa de Caia- 
eeite. Avisada nuestra aviación, s« 
presentaron «n itro  aparatos de oa« 
za , que entablaron combate -job 
ios hidros, a  los cuales obllgsron 
a huir.

En  Teruel fueron bom b^ sados 
este tarde la  estación y  oíros pun­
tos estratégicos de aquella ciudad.
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